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Luis Droguett Alfaro 

Poesía de Luis Oyarzún 
UIS Oyarzún ha sabido decantar su experiencia del mun
do en una poética que se entronca con el pensamiento 
y el arte. En sutil disciplina, en un aprendizaje inte

ral ha ido, desde su primer libro de poemas en prosa 
1nurallas d l sueiio, 1940) hasta el más reciente (Ver, 1952), 

descubri ndo los rostro de la naturaleza y en un interrogarse perma

nent de u d stino el poeta hurga en el devenir, casi atisba la zona 
indivi ibl d los místicos se deslun1bra y se perturba ante la impo

si ilid d de ver n un acto único, trascendente. Pero la poesía de 
Luis O arzún ha nacido de un rapto de a,nor y de esta unión con el 

inundo las co a se tran figuran a su entusiasmo lírico. En el devenir 
u p descubr la rela ión de los asos comunicantes con sus venas 

invi ibl en l e pacio esos asos comunicantes entre las cosas y el 
hombre el fluir de su rnagia, l inesperado brote de la poesía, de la 
unid .. d n la di er idad. Y en este afán de descubrir el misterio de 
la cosa el sunun.u1n de lo inerte el fluir de lo n1utable, el instante 

i11:1preciso en que las cosas e1npiezan a dejar de ser, nace su arte 
poética, los lementos que la engendran. La necesidad de ver se le 
impone en u vida con esa lucidez mítica del ciego. ¡Ved He ahí un 
progra1na y una poética. En este camino, Luis Oyarzún pareciera ha

cerse par ícipe de las palabras de Pedro Prado en su amor de apre
hender el mundo: 
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"Los hombres creen que ven· como divagan, estin1an que pien

san; y la inn1.ensa n1ayoría de los hornbres consume su existencia 

creyendo que vive. Y la vida real es tan otra cosa. Vivir es le pertar 

a lo maravilloso ' (' Juan Francisco Gonzálcz ' por Pedro Prado. Re
vista Meditaciones, n1ayo de 1933). 

Este despC'rlar a lo maravilloso se ha e posible por el a,nor, por 

una entrega total a las cosas· en su hermosa nitidez .... n u contorno 

sobrecogedor el n1undo hace que el poeta a pire por un ,¡ i 'n tr::is

cendente, lo que está n1ás allá de la realiJad, ¿ por qu' n o n lo hondo 

del sueño? La nec sidad de ver 'Se hac hnbolo ya n su primer libro 

Las murallas del sueño. El sortilegio d 0 lo in ond ble d e lo ina ible 

encuentra en el n1ar su sin1bología: El r. E t exi t n i d las 

materias minerales, donde 1 ojo del hon1 bre encuentra u lrcd""dor 

absoluto''. ¿No con tituyc e libro inicial le ra .·pre i ' n e u sed 

de ver? Es curioso que en e e libro los ojos t n an ya un nlor 1111-

bólico: "El ansia del n1ar que se leja n OJO bios l t mor del 

mar dentro de su su ño, la poesí~ del n1ar . 

En su poema 'Vacila ión dice: r n lo o o t n ·índos re-

celosos. El mundo , cino no es el n1ismo . . h a m a u v1,es 

en un color donde nace . Surges de cono i ausen t . To 

siquiera. Una exalt ción del ojo que j¡na i n .. t h ac ur 1 ir pod ro a 

de fuga y poderoso de l 'orimas . E e ojo q ue in1agina hac J o ible 

el milagro; se transmutan los ere la vi ió n e1 belec l 1n ndo. 

Pero en estos elementos de su poética de Las mur tila d c..1 sueño e 

atisba con preci ión su arte de pensa.n1ie nto: 'Iin ¡ rta 
, 

este transcurso este conocer e 1ntegra1nentc . . o uc 

los orígenes' (poema De-pedida). 

111 n1bnrgo, 

t: e r a de 

La , isión del mundo le dicta una e té ica · conte1n laci 'n de 

la naturaleza, las stacione , los día en su Ouir in csant 

nuevo conocimiento. Los objetos embellecen el pai a j\'.: 

quiere clara conciencia del i nfluje de estos obje os: "La 

algunos objetos personaliza de claro sueño el pai aje d 

día se llena de pequeños acontecimientos . . . En a uella 

su contorno de orillas pura las palabra humana ]o 

tr , n un 

po tn ad-

1netrfa de 

parque. El 

tatua en 

s ntimi ntos 
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ardientes se van alejando, Y en su imagen palpita una infancia del más 
allá ... ' (Poema Declaraci6n de Las murallas del suet1o ). 

Ahora bien, el arte de ver para Luis Oyarzún constituye la cima 
del pensar y sentir poéticos. Confluyen en él los elementos esenciales 
a toda trascendencia: descubrir las apariencias, penetrar las superfi
cies rodear amoro amente las cosas, verlas de diversas distancias, des
cubrir us mi tcrios apri ionar sus formas. No escapan los seres a este 
an1oroso acto y en u entr ga se iluminan con intensidad. 

E ta oncien ia que tiene el poeta del arte de ver. sin lugar a 
duda qu I ha b bido en la filosofía de la vida y su recreación de 
Leonard da Vinci. No e casualidad, ni menos un n1ero acto de deli
cad za 1ni . r it .. ria el qu Luis Oyarzún se hiciera eco del 500.0 ani
, r río <l l na im i nto d l artist por antonomasia ( 1452-1952). En 

di i ' n1brc 1 5 l poeta edita su libro de poen1as Ver y en el mes 
<l pti 1nbr <l 1 5 di ta n la Univer idad una onferencia sobre 
Le nard publi da po terionnente. 

El I ta ha d cado esta coincidencia pues su art se afinca en 
n1u ho n l i1np ibilid d d que las palabras lo ren en su rica 
armonía I d rno no ión clara del universo. Pare iera que la estética 
l nard se~ r zun ar n u poesía: 'El ojo entana del alma, es la 
ví l rinci al por l nd l enti<lo común puede considerar sencilla 
' n nín 111 nt obr infinita de la naturaleza . 

L 1pr ni u l 1nund plástico lcanza en la filosofía del 
art d ncuentra en Luis Oyarzún a un enamorado por 
l. i1n' s p· ' · , l r b forn1as que tra ci nden en la natura-
l z,. ol r n u poe b un i1nil a tra és de la palabra 

que r r • l inundo d I pintor. La poesía y la pintura ea sentido 
up rior .. IL n n la p ' ti a de Oyarzt1n y lo0 ran darnos una i1na

en de totali<l" l. La r f r ncias a color y forma ya se encuentran 
en u libr L 1 • ,nuralla del sueíios "Ayúdan1e que necesito de ciertas 
e s.. rd . y 1 1nina lo in trabas para e ·t nder los brazos 

n Jo n ia az ul .. J-lay violetas rojas que un día termi-
n n por I truir In 111:111 que la crea (Poen1a E/ príncipe aban

donado). n tra part.. "Lo olores pasan. tran curren en una evo-

10-Atcnco N .o J 
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luci6n de alas candentes, y los panoramas son recorridos llorando y 
riendo, arrodillándose en los bosquecillos, para experin1entar la verde 
circulaci6n de las hierbas" ( Canto a un poeta). 

Pero no es nuestro deseo atisbar aquí los elen,entos de una estilís
tica en la obra del artista. Sólo nos lleva el deseo de constatar, de 
paso, el contrapunto entre lo poético puro y lo plástico en su poesía. 
Ahora, es el ojo y su facultad de visión el que pone al poeta en el 
doble papel de ser un contemplativo var6n que interroga sobre su 
destino: "¿ Quién soy sino unos ojos cansados de mirar esta carrera 
de los elen1entos que van más allá de todos los alcances de mi pre
visión?" (fragmento de Vacío de Salvacr:ón en el Mar del libro Ver). 

La visión que el poeta tiene de una rosa ( ' de afiando a la muerte 
invernal sobre u frágil tallo dormido ') e tá pr ' di de belleza, aun
que el poeta reflexiona sobre lo efímero y la idea de la rnuerte lo ob
sesiona. El viejo te1na clásico de la rosa, sí1nbolo de la mutabilidad 

esencial, logra en sus palabras modernidad y hondura. 
El sólo ve,-, el ver de las apariencias, lo lleva a una meditación del 

transcurir de las cosas: "¿ Qué he de hacer sino entr garme a la ley 
de las cosas? Ser como ellas una luz pasajera" P ro en la magia de 

la luz, en su seno, Oyarzún atestigua las palabras de Leonardo. El 
mismo cita sus palabras: "Observa la luz y onsider u belleza. En

trecierra los ojos y mírala. Lo que ves no e taba allí al principio, Y 
lo que allí está, no está ya. ¿ Quién es el que hace 1 cosas de nuevo 
si el hacedor muere continuamente?" (" A1·te e imagen del mundo en 

Leonardo, por Luis Oyarzún. Revista de "Filosofía', vol. II, Núm. 
2, 1953). 

La visión que el poeta tiene del mundo, esa noción de lo real a 
través de la "acuidad del juicio del ojo" no satisface u existencia. La 
necesidad de ver alcanza, entonces, esa zona n1etafísica, esa trascen

dencia ascendente de que nos habla Aldous Huxley. Aquí el poeta 
interroga: "¿Llegó a verse Narciso?". .. ¿No puede ver una cosa 
cualquiera hasta el extremo? En otra parte: "¡ Verl U na sola cosa 
vista, ver con visión perfecta este vaso de agua en la rnesa de noche, 
roC1per el sarcófago y ser libre". Por ese n1ismo camino los pintores 
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metafísicos han construído un mundo por donde las apariencias fene
cen, pero donde lo esencial reina en gozo. La poesía de Luis Oyar
zún aspira a esa penetraci6n esencial, a la intuici6n totalizadora de 
la visi6n leonardesca. Y en la poesía de este escritor chileno el mundo 
de las cosas está nimbado de esa magia de nítido contorno en contra
punto con una imprecisa y misteriosa atm6sfera. El mundo de Leo
nardo ha encontrado en su poética a un intérprete que no escatima 
la lección del maestro. Como Pedro Prado, a propósito del pintor 
Juan Francisco González, Luis Oyarzún ha tenido un aprendizaje en 
este arte de ver en la filosofía del da Vinci. 

En toda verdadera poética las cosa-s se alumbran desde adentro; 
descubrir el instante en que nos sobrecogen con su belleza constituye 
un a to de suprema onci ocia. Ver y conocer, he ahí una síntesis. La 
s biduría d este arte pareciera hacerse indispensable en una hora 

n que los artistas de la nuevas generaciones se debaten en una bús
que la i nada por con ignas o programas que sólo dejan en pie, a 
la .. 1 e r nte luz de una r alidad aderezada de antemano, un cúmulo de 
apariencias. En la literatura y el arte de Chile, Luis Oyarzún no es, 
f lizment la única excepci6n que no se deja seducir por ninguna 

ir e 1 á o n1enos detnagógica. 

Para terminar n la poesía de Luis Oyarzún se entrecruzan tam
bié Í\ r as actitud p rn1Ítasenos el término; esa ansia de ver que 
no es otr co a que un íntin10 deseo de sentirse unido a la creaci6n, 
pare 1 ra nraizarse a la filosofía de las n1adres, a los orígenes, el 
vertedero inicial del todo. Su entrega a los elementos, su poesía del 

IaJ pre enti1nientos dudas y deseos que retornan en sus pala-
br atestiguan esa a pira ión a lo universal. El mar constituye uno 
de lo 1 n1entos fundain ntales de su sin1bología. Es el mar el que 
en u ansia de totalidad, en su sed de saber, lo cobija, lo restituye 
a u on n. Ya en u libro Poe,nas en Prosa (1943), dice: 

"P netro al n,ar y l n1ar 1ne lleva y amo su movimiento más 
que l fue o. De mí nace la fuerza de la sal, su grato sabor se ali
menta de n1i mano y el n1undo entero que veo, coronado por alegres 
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centinelas, los pájaros, vivo en virtud de 1ni ardor personal: Y o lo 
sostengo". 

En Ver: "En medio del mar, perderse . . . Ser libre en la orfan
dad marina, como los peces de color que las olas levantan" . . . Esa 
afirmación de la identidad y ese deseo de perderla, según los frag
mentos citados, ¿ no es acaso el Escila y Caribdis de su mar-símbolo, 
madre, origen? Desde Las murallas del suefio, pasando por Poemas 

en Prosa, hasta Ver, esta tónica de su poética pareciera no desdecir 
su pasión del mar, an1ante y gestador de tantos desvelos líricos. Como 
en Valery. ( La tner la n1e1· toujou1·s recom mencée) Oyarzún medita 

en el fin o retorno de toda vida. 
La poesía de Luis Oyarzún, a través de tres libros de una prosa 

poética cuyas virtudes literarias no escapan a la mae trí del trazo, 
está signada por un sentin1iento de pureza, de asombrado contemplar 
del mundo y en un ansioso hurgar del conocimiento último, fin y des

velo de toda verdadera sabiduría del arte y la vida. 


